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EL HOMBRE QUE TRAJO UN RIO
se da loe ganeirales más conocidos y  da 
supetrior categoría. Rauiúéroiise los di­
rectores de las Axmaa, y nombraron jun­
tas que manifestaban su disconformi­
dad con ea político que presidia ed Go­
bierno y discutían las debarminacíoiLCs 
de la (Xffona. Acudieron en comiaión a

Ese vai'ón de rasurada faz, coya ea* 
gie presida ia glorieta de Bilbao 

OQ la estatua labrada por Miguel An­
gel Trilles, donde aparece e! ilustre pró- 
« r  en la ínconrecta actitud de raeoar- 
ge «a aMomen por dentro dleii panta­
lón, fué un buen amigo de Madrid.

Podrá discutírsele como poU- 
Uco y recordar que fracasó su 
jKUCTainti ds las economías, 
bailo difíciles eu aqueUa época 
de los disparatados dispendios, 
que fueron grtua parte de laa 
ostusas de la in-itacióu popular 
quü acabó manifestándose en la 
revoliirión del 54. Podrá hacer­
se memoria do cómo en 1851 
quísHi dar el golpe de Estado, ya 
que otro había acontecido con 
ériio e«i Francia, y realizar así 
lu aspiración de aJboliir el siste­
ma constitucional, vcáviendo al 
poder absoluto de la corona. Y 
habrá que tañer an cuenta, ba­
tiendo el balance de sus defec- 
toe y de su-s 'virtudes CMno go- 
beiiiaiito, que deseó sobre todo 
la preponderancia del poder ci­
vil, detalle de gran importan­
cia en aquella época donde los 
Consejos de ministros eran pre­
sididos ca.si siempre por milita­
res. y lo mismo en cada capitán 
geitcrn] de una región que eo eí 
último sargento de una guarni­
ción se liidlaba eJ constante pe- 
Bgi’i) del pronunciamietito y de 
la cuartelada.

Este aspecto de Bravo Murillo 
mon.'fc. sin embargo, una re- 
«relación. En ei Gabinete que 
él pi-eeidia era iiúnistro de la 
Guerra el conde de Mirasol, ex­
celente soldado, pero muy apa­
sionado en su criterio militar 
desda el Gobierno, donde se dis- 
crc])iil)a‘ de su manera de peai- 
■ar en algunos asuntos. El 6 de 
feíji !i: (ia 18Ó1. Mirasol presen­
tó la dimisión de su cargo, e in- 
•ñediatanicnte Bravo Murillo 
PoesnnJ0.se en Palacio, donde la 
teiiiii daba aquella noche un 
Afilie de familia. En plena fies- 
tó. .•) pic.sideirte retiróse a con- 
tói-iii ¡iir con, la  reina, haclén- 

s-aber la oomauencJa de 
elj nuevo ininistro fuese ei 

•buii-.-iii de campo J©rsundi, y 
•tó que jurase ínmediatanrente.

Poco después, presentábase el 
tbinistro de la  Gobemacaón,

Fermín Aríeta, en casa da 
^»=ujidi, que se hallaba a aque 
“ fis lloras recogido y  durmi£#i 

l e  despertó c m »  la noticií 
^ s u  exaltación al Ministenúo,'
®Qtánilole a que se pusiera el unifor- cumplimentar al nuevo ministro y  es- 
toe y ajnidieea a Palacio. Llegados a la poner al mismo tiempo sus opinionee. 
^idencia regia, la reina pasó del salón Lereundi lee necibió oon una gran dignl- 
e baile al oratorio, y el nuevo mlnid.ro dad, y adelantándoseles en eu discurso, 
® la Guerra prestó su juramento. hizolo de tal manera», qua los comisicuia-
La brevedad y  energía con que Bravo dos se vieron obligados a responder qua 
uriilo había reem^fo la crisis, no llamó siempre habían estado resuellos a obo- 

la atención en el Ejército como ei deoar las resoluciones soíierana?. Termi- 
de que luara designada la par- nada la ceresnonla, el ministro lee dijo 

tot do un militar joven, prescindiéndo»- particularmente que celebraba que no se

hubiese dado ocasión a grandes desabri­
mientos, de los que debía librarse al re­
poso del ministro y al prestigio del trono.

Bravo Murillo, aquel hijo de Extre­
madura que fué tan excelente mudrile. 
Co, lleva particularmente unido su r»'-' 
cuerdo a trea nuMuenlos muy diversos

B o c e t o  . d e l RETRATO DE D .  J v A N  
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M a d r i d . —  ( C o l e c c i ó n  C a s a * T o r r e s )

de la bistoria ds Madrid. Uno es franca­
mente pintoresco: el dea intento de abo­
lición dal famoso i<enUenro de la sardñ 
na». Fué al ministro de la Gobarafición, 
Arteta a quien se la ocfarrió la supre-

sa denominaba al gobernador civil, 
quien se puso de acuardo con el alcalde, 
marqués de Santa Cruz, y fué redacta­
do un bando prohibiendo aquel espar- 
ciinieíito popular.

Don Pascual Madoz, que tuvo noticia 
de la dietermánadón municipal, habló 

oportunamente de ello en eJ Con­
greso como un atentado a la li­
bertad, y consiguió que Bravo 
Murillo declarase solemnemen­
te en la Cámara que habría en- 
tieíTO de ia gan-diiia, declara­
ción que 80 hacía ol mismo tiem­
po que ara fijado e¡n las esqui­
nas al bando prohibitorio. Por 
la nochie, habló al alcalde, y  la 
hizo saber la necesidad de qu* 
dercgase aquella disposición 
Dimitieron el marqué® de .San. 
ta Cruz y  el eonde do Revillagi- 
g®do, X so celejMú ed tradicional 
holgorio en «1 Canal. He aquí 
cómo, ante «1  r u ^  de un di­
putado liberal en el Parlamento 
y  anta ^  deeeo popular en Laa 
calle®, transigió e4 (gobernanta 
que «Q otros asuntos no cedió 
ante la imposdoión militar.

Eira Bravo.Murillo presidente 
dei Qonsejo cuando, ed 2 de fe­
brero de 1852, atentó ed cura Me­
rino contra Isabel II en las ga­
lerías de Palácio. Y él fué quien 
con el múLLslro óa  Gracia y 
Justicia,, don Ventura Gonzáloa 
Romero, acudió a interrogarie 
en la sala de alabarderos, don­
de el autcr d^ frustiradKi regi­
cidio pesmaneeia detenido, y 
quien le hizo saber que la reina 
no había muerto. Con ocasión 
de aquel suceso, aparooe el ha­
cho más lamentabla de la histo­
ria dIe Bravo Murillo. El de ha­
ber sancionado que, d e ^ H « da 
ajusticiado el reo en el Campo 
de Guardias, sa procedieae em 
el patio (iel Canenterlo geueral 
Idel Norte a un ensañamiento 
tan légano dq toda práctica ci'i»- 
tiaíiá y  civilizada como el ds 
quemar el cadáver y  aventar sus 
c«íii*a8.

Es tan varia la vida de esa 
bomb^, que al lado de actos ra- 
probables pueden citarse otros 
merecedores de las más altas 
alabanza.». Bravo Murillo es el 
gran bkaiJiechar de Madrid, que, 
siendo ministro de Fomento, 
proporcionó a la capital de Es­
paña ei gran b«ieficio de detcr- 
minar la traída del !,ozoya, y,- 
siendo preeádent© del Consejo, 
vió cOB<éiizpr rtaí <ú>ras de ía 
preea del Pontón de la Oliva,' 

el 11 de agosto de 1851.
.Aparte de los diferentes proyecto® de 

canalee- y  regadío que desde tiempo cto 
don Juan I I  se habían intentado para 
Madrid, llegó, eai el siglo XIX, a hacerse 
Inaplazable el menester de dar a la villasión de aquella fiesta, porque considera­

ba irrevareaite su celebración en el pri- la cantidad de agua potable y  para otros 
m©F día de Cuaresma, y así se lo mani- • usos que requería su pttelación, cada vas 
feetó al conde de Revillagigedo, jeíe po- • en aiuneorto, y a la quemo eran suficieii- 
litico de Madrid, que era cmno entonces tes los manantiales y los viaje? o eo  la

Ayuntamiento de Madrid
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iiba¿loci6ron hasta «ntoncos. Después de 
H-lyunos estudios para remediar este mol, 
joiiio ol de fen  Mariano Vallero en Islil, 
}J del ingerúero Croquet en 1822 y ei de 
-ton Francásco Barra an 1829, todos ellos 
j in  diversos que ácabarMi por traer la 
roufusión a este isunlo, fné ein el año 
i848 cuando don Juan Merlo j  don Juan 
de Rivera^ a quienes ce les habla enear- 
gado quo estudiasen todas las modiñca- 
ciones posibles en ©1 proyecto de Barra, 
que se refería al aproreciiamianto del 
agua de{ Manzana rei  ̂ publicatron tma 
Memoria en qud se demoeiraba la posi­
bilidad! de traer ol agua del Lozoya a 
Jiradrid por medio de un canal.

En 1851, se mandó procadar a  las obras 
necesarias, adnritiondo la  participación 
del AyuntaTniento y  da los particulares

•ooooooocooQOOocpooooaopgc

en la empresa. Varías fueron las víclsltu. 
dtes de la obra comentada en la fertia ya 
citada dol afio mencionado, paraJizándose 
los trabaíos cl aflo 185í y reaniídándose 
por la ley de la^ Cortes da 1854, que re­
solvió flnancioranicnte el asunto.,En ese 
año, al ingeniero Ludo dol Valle tuvo 
que Juchar con el incanvenieinte de teaieir 
que atajar el agua que brotaba a unos 
cincuemfa pies más abajo de Ja presa 
del  ̂Pontón de la Oliva, mconvenienta 
que se había presentado od octubre del 
aflo anterior, y  en 1856 habíaso consegui­
do atajar al dafio y  que Jas a p̂nas retro­
cedieran al embalset 

Finalmente, Degó eé mennorabie día. El 
24 de junio de 1858 sa celebró la traída 
de aguas liel Lozoya, cuyas aguas brota­
ron del surtidor de la ftiente emplazada

an la calle .Ancha de San Beirnardo, fren- 
te a las Saloeas Nuevas. Fuente que lue­
go estuvo en la Puerta dei Sod y  ahora 
se halla en la glorieita (te les Cuatro Ca- 
rainoe. Eugwilo Lucas pintó « i  uno de 
sus más beU(jg y  memos conocidos cua­
dros la escena de la fontana ihiminada 
y la niuíihaduinbre ablgairrada y  rica d!e 
color qua se congregaba en temo. Por 
cierto que es fama que el día en que se 
festejaba la llegada del Lozoya a Ma­
drid, prese(n(áó el festejo, confuiLdido en­
tre la multitud, el propio don Juan Bra­
vo Murrllo, que no había recibido inrita- 
ción ofldal para aquel acto.

Había \iielto de la emigración adon­
de sa vió en la pretíatón de partir cuan­
do estaíló la revolución dtel aflo 1854; 
pero ya no volvió a gozar de au anterior

importancia, aunque no abandonó la po- 
lítica, siguiendo «>n asiento en las Cortes 
y  cimsen-ando a t labor flscalizadora bas. 
ta el último instante, puee poco U ^ p o  
antes de morir haWa publicado una crí­
tica diea presupuesto da 1872.

Era como si ya no hubiese tenido altos 
destinoe que cumplir, después (te haber 
visto, como purificación de todas laa ho» 
raa de su vida en un agua que para él 
era lustral, que su misión estaba (JunipU- 
da (»n  haber sddo el hombre que reali­
zó la maravilla, digna de la magia más 
befla, da haber desviado a un río de su 
curso, para que todos los días desaparo, 
ciera en las fauces sedientas de'una grao 
ciudad.

Pedro de R E P ID E
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IMPRESIONES DE UN LECTOR
P iV a ga c ión  s o b re  
e l € modo tr¿^íco

U L iERO comcttitar hoy la  última nove­
la de un escritor profundamente pe- 

Miiiista. Entiende la  noveia al modo trá­
fico, y todos sus asuntos vienen a ser 
iriuos nativos de tragedia veiiidos-en la 
fomia c.\U-tiriva de la novela. Pero yo 
n eo lupartándoma de la creencia co­
rriente quo la tragedia es un género 
uj)limL<ta, porque es ei aentimieíito reli- 
gioeo trajísfundldo en símbolo o repre- 
s-ciitacióu ante .el Pueblo, ante la Ciu- 
diid; y encama aquel priucipío de vir- 
tiid, paralela a la fe y común a todas las 
MúigiODiee, que es la a^>eranza, la con- 
llanza en las propias fuerzas o, si se 
rjiiiere  ̂ la fe en sí mismo, para V(moeir a 
los dieseis hostiles y  a las fuerzas enemi- 
g,is. Toda tragedia envuelve una vi<Jto- 
ria, material o espdriUieJ.

Se dirá que el romanlLciamo (sobre to­
rio el de origen céltico, máe ique el de ori­
gen germónioo) alteró radicalmente esa 
ley trágica, aportando los mitos en que' 
la -Muerte obtenía la  vict<M-ia final y era

áavia en loe moldee la tragedia; y  en 
haber devasto también a  la caiaedta to­
do su valor civil, «a  io s  M a estros  Can­
tores.

♦
La tragedia romántica envuelve un 

desequilibrio entro los valoree trágicos 
originales, porque hizo predominar lo 
patétteo sobre lo energético, la paeíón 
sobre la accitei, disolviendo, adíunás, to­
do 6i sentido mítico o trascendental. 
Quiero explicar esta aftrmaclórA qne aca­
so parezca a mis lectores un poco absími- 
sa. En la tragedia hay tres valores fun­
damentales, (jue pueden designarse—per­
dóneseme la inevitable peíljuitería—por 
tres fónnulas griega»: ed epos, el pa ihos  
y el m yth os . El primero es la acción; el 
segundo, la i»asión; el tercero, la inten- 
cdón o trascendencia, o sea eJ símbolo. El 
primero es elemento volUívo; e i segun­
do, aentinrental; el taroero, intetectual. 
En eu evolución, cada uno de esos valo­
res se ha plasmado en un género poéti­
co; el primero ha creado la Epica; se­
gundo, ia Uricít; ©1 tencero, la Dramá­
tica y, también, la Religión, con tocias 
sus derivaciones de coheetiíírk humana

gedia,
enlaza
templo.

como una guirnalda de víctima 
R azad a  en la base de una columna de

coronada on «trliml<»: Pesro ee indud»-* , , ,
ble que aun en eses catástrofes, en q »  ccm todas «us e^piivaten-
la Humanidad .«ufria su Pasión sin nin­
gún. tontragi^pe triui^ai’ cte Resurra»- 
ción, la Mueide adquiría un trasunto de 
unión suprema en el Amor, ofreciendo a 
los amantes un reefugio en una ragióa 
inosexpuible a la asechanza de la mate­
ria y de los hombres.

Por lo demás, los tê ijias del rcxnanti- 
cismo, desde sus orígenes, se nos apare­
cen como versiones corruptas de los eter» 
nos temas trágicix, del mismo modo que 
l.i« tragedias de la decadencia griega, 
desde Eurfpidte fueron corrupciones de 
los antiguos temas épicos. Otras veces, 
la tragedia romántica es ta ch^amatiza- 
ción de algún tema noveleBOo de la mis­
ma decadencia heíénlca, influida por (4 
Oriente; como, por ejemplo, al tema de 
fiero y I.e<vndro, o ei de Piramo y TIsbe, 
que tanto obsesionó a Shaheepeare, y 
que parece .«ser la forma clásica del más 
conocido de los temes romántico»; el ttel 
connubio de Amor y Muerte, germen de 
fftntas versione» diversas acojnodadas a 
la naturaleza de cada pais. desde la da 
Romeo y Julieta a la de Inés ds Castro, 
y desde la de Diego Maireiila e I.sabel Se­
gura a la de Tristón e Iseo. Toda la ópe­
ra anterior a M‘:ignír, y aun en cierto 
(nodo la de M'aírnar, e® un vasto yaci- 
mleeito de o.«a d<jca<ienc¡a trágica. El 
gran mérito de AVagner estriba en haber 
devuelto su sentido r^igioso a la trage­
dia, aplicándolo a los tanas gímanos 
y célta.-, que no liiibi;ui sido vertidos to-

(úas patrióticas, pirfíticas. Y cada uno de 
aquellos valores > iene a sar, respeclíva- 
monte, eí rafiejo de una do las tres vir­
tualidades ir îgla>aas fiiiidanientalee: le 
Fo, el Amor, la Conflaisa en la Inmor­
talidad.

Pues Wen: la  tragedia romántica es 
una hipertrofia de ese elemento que he­
mos designado sncosivainenta como pa­
tético, senltnieníaí, lírico y amoroso, á 
expensas de lo* otros dos, El aeotido de 
m ito , de trascendencia, se alteró hasta 
ed punto de focmarse un mito opuesto, 
en que triunfó el pesimismo. La idea de 
fatalidad, el F a tu in , quo em la tragedia 
clásica pura era' vencible?, oAjuírió léxi- 
caniemfc una sinonimia do dtrfor y niu(jr- 
te. Seria rorioso analizar el proceso psi- 
ctdógico por ei cual otras palabras clási- 
ca® fueron adquiriendo una ao(^i(ki ex­
clusivamente negra; hecatom be, cafás- 
tro fe , sa crific io , la  misma palabra íra- 
jrd ia ...

n

L a N ú ú fte  N úgya-

Perdóíjenme los lectores esa larga y 
acaso «líadosa divagación. ¿Qué me la 
ha sugerido? La lect-iira de la última no- 
v^a de Hernández Catá, L a  M u erte  
N ueva . El autor ha (querido vefrier en el 
moldo noveíeRCO el tema do la OrCifiada,- 
más directamente, el de lla m le t . fmas 
paltora.s liniinares enunoiaji ese tema, 
como I tU m o t io  dol protogonista: «¡Prín­
cipe Hamlot. c u ^ o s  hijos tienen algo 
pqor que inccotoe por vcaigarin El asun­
to, pues, consiste en ¡a amasga (?xlm(úón 
(tel amor filial « i  im lujo cuyo padre ma­
terial ha intentado matar en él toda he­
rencia de eepíritiÁ para reducirlo y  aco­
modarlo al propio envileoámiento. En 
cuanto a la madre, es una mujer im »- 
paz de sor otra coea que madre, porque 
en ella la acción marital ha consumado 
Jaaxtlnaión dol Espíritu, si ee que jamás de fa virgen de espíritu” 
aíiádó un alma en esa hembra instintiva mas que en «u  oame. 
y ampírtoa, cuya bondad ee un reflejo de 
BU propia Limitación.

¿Y Polonio? ¿Y Ofelia? Polonio, en esa 
oovda, es un hombre de presa, lucbadcu' 
ein escunipuloe, ^oe amontonó millones 
en una vida tenebrosa y  áptera; especie 
de Pepe Cruz hiperbólico y recargado.
¡Lástima que sa llame Jaime Urgell, des­
honrando una homonlmia historiixk muy 
respetable! En cuanto a Ofelia, que aquí 
no es la hija de Polonio, stoo su querida 
forzosa y  aacrificíal, ee una de las tres

Hay otras dos mujeres en tomo al pro- 
tagomsía, y al sefialarlas quisiera trans. 
m it i r  al lector mi convicción de que esa 
triada femenina ee el mayor acierto da
n/ ? ’  de caracteres a

míusión de humanidad en ed barro mo- 
del^o. Una de esas mujeres, Victoria. 
«= la amorosa, pununente-o mejor im-

Dalila c®.
fiícte ^  trono del héroe como iuconscien- 

nadas en d^iluarlo, on acerear a sus la.

d «
m arw Jí ’ ¿no vemos en las

invisible
rueca de Onfalia? La ardorosa Uéea a 

en sus b r o ^  ¡as caricias T s u "  
nadas a otra; y  parce «icam ar en su

S i a r r " "  a laa aparienc;as ma

corruyfa nada

.La otra mujer, Teresa, acaso la má® 
^ v ^ n f e  cocada, represente, p a r^ r i 
t^ot^on,sta, todaa loe posibilidades

amorrotático y tranquilo, 
t n m ^  pc^ atracción irrroistibte

P e H í v ^ '  ^  imposibilidad. 
Pero hay otro tipo en la novela- el vis-

reencarnación de
vn r ! ^ ’ i “  de aquel Pela-
L  P^P io autor nos pin-

novelas, un
, ,  -  —  0.1 
w en de sus pirimeras

musas del protagonista; una nueva esa- P®®® ® ia manera de Jerónhno Cteignard
carnación de la nrujeí que mantiene su . '^«jo Abelardo, verdadero noíi»,»"irihifli /loíi . . pcior© es-
aJroa virgen sobíS la (©Tninc.ión de 
cuerpo, ccuno si »9 hubieee despwtado a 
IS vida de conciencia niamdo ya la car­
ne hubiera sufrido el esUgzna fatal. Otra 
Santa Isabel, no de (toree, pero de sus

Pintual dea protagonista 
hehabiiiiacióíj 
desviríueción en

«cmismoi? (no temamos

goooOí.ooooOGDDGc.oooofloocoDDgnoooaD030DODooogDDoo<,gooQDo«»goDoooaoDGDoo«.c,Doooogooa«v= I  s
g Advertimos a los señores que nos honran con su co- I

I laboración espontánea, que "en ningún caso”  nos es po- §

I sible devolver ios originales no solicitados ni mantener i
g g
g correspondencia acerca de ellos. I

aledaños esplritualoe... Y precisanKmto ^  se reifugia contra la vitfa
i<-?da la aeciión espiritual de la novela se ™ una m u e rte  n ueva  pi h ir«  ̂j ’

tanto mite fuerte, cuanto mayor h a y ít  ’ 
la doma de ja propia voluntad y  la

concentra en el amoir de Ramiro—el 
Ha/nkt de la cAxra.— y  de Isabel; el ver- 
'ladero fa tu m  ee la Imposibilidad da li- 
iK-riar las alas angélicas de Isabel, re- 
tíaudaa en el barro de su vida inexora- 
bla Amor y Muerte, en su dúo eterno, 
oonstruyen su idilio cn el seno de la tra-

ooaoaoooBBoaoGoDoaooooDoaooooGBOooDGDODOpooQaoDooo 8lOnOQQOOOBQCGDaOOaOGOOODBGOOOGOBOBOO

Y adiara quisiera poner aquí todos los 
e l o ^  ai estilo adm intoleV© a l ^ í  
en ^  obra Hernández Catá. y al sentí- 
do del interés creciente y  aidiriante d» 
ia lecturrn. y a la emawidóu lírica con 
q¡te porennmiente, la personalidad del 
autor se cierne sobro su propia m’ocaoiórt 
de humanidad y vida.

Gabriel ALOM AR

Ayuntamiento de Madrid
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LA S O C IE D A D  E S P A Ñ O L A  

D E  A M I G O S  D E L  A R T E

rjJoDOs los años, la faeneniérita Socie- 
X  dad Española' de Amigos del Arte 
nos ofrece una Exposición modelo en su 
género. La que acaba de organizar y es­
tá siendo alwra c*jeto de los mayores 
dogiots poiT parte de los inteligentes y  del 
público, en geneiraJ, viene a sitorayar y 
encarecer la importancia de los dibu-jos 
ejecutados ootre 1750 y  1860 por artistas 
‘e^añolee o por artistas Extranjeros que 
trabajaron en Éspafla. Poco m.ás de un 

'siglo,- pues, revelado en un aspecto, den­
tro de nuestro arte, cuyo estudio puede 
decirse quo eenpieza.
• Lo inboir realizada por la Sociedad 
Española de .\migos del Arte es, eii pun­
to a  Expoficiones, lo mejor, sin disputa, 

'que se ha bocho en Madnd durante estos 
, últimos, tiempos. Contando con los me- 
' dios económicos su­
ficientes y con per- 

’ Bon as capacitadas 
I por razón ele espe- 
I ciaJizacioiies, sabe 
' dar espK'Udute fe de 
Núda, anualmente,
; ilustrando algún ca- 
pitubo de uue'i.ra 
historia y  exiiibien- 

' do almutlantea ejeui- 
' pla.rc6 de los <iue la 
constituyen. Y si en 
materia de instala­
ción presiden gl bíien 
gusto y aun el lujo, 
no cabe pedir más 
«Sil cuanto a ense­
ñanza, y educación 
estética por'medio do 
las oblas. En suma, 
si hay algo en la vi­
lla y  curto que coope­
re a la depuración 
del ambiente artísti­
co, ftse algo es ‘o 
que aporta la citada 
Sociedad con p ro ­
ductos de selección.

Componen la . Co­
misión a la cual de­
bemos que la Expo-' 
sición de dibujos sea 
un triunfo en toda 
la línea los señores 
Boix, ma.rqnés do 
Valverde de la Sie­
rra . Ezquerra gel 
Bayo, Pérez Bueno y 
Velasco. Sus nombres son una garantia, 
y la autoridad de que gozan se basa, 
más que en respetable® titnlos oficiales, 
*o la efectiva sahidnriu.

Don Félix Bcix. uno de los coleccio­
nistas más p-estigiosos, ha escrito el 
prólogo-introducción ai catálogo, de que 
htablarwnos en otro lugar, y a más de 
contribuir al rertaineii «n concepto de 
tepositor 'enviando verdaderas procioai- 
óadea, ha conjpartido con sus ilustres 
compañeros las tareas de organización 
y d© clasificación: su juicio firme, por lo 
®*pcnimentado y  docunwiitailfalmo, ha 
sido en ocasiones decisivo. El Sr, Boix, 
sima de la Exposición, como en varias 
(te las pasados lo fueron los Sres. VaJ- 
terd© de !a Sierra y  Ezquerra del Bayo, 
ha podido contar con el consejo y con la 
incansable actividad de ambo», lo mis- 
teo que con ia ainplla cultura de D. Luis 
P^rez Bueno y D. Miguel Veíaaco, caie- 
frático cl uno, archivero arqueólogo el 

y  hombrea de exquisito gusto los 
Jamás una Comisión gestora 9© ha 

“ tearado mejor, por .•! raro acierto en 
te designaciún de « js  individué»; cúm- 
*^'■>05 íelicátar a la Sociedad que de la 
tóanciu más cabal atiende a io« legiii- 

inlerCBes Jel arta

EXPOSICIÓN DE DIBUJOS
I.n actual Exposición abaxca más da 

una oenturia, según líanos anotado. 
Aparte la genial figura de Goyn, no co­
rresponde^ y  así se indica en las prime­
ras lineas ded catálogo, a una época de 
florecimiento del arte pictórico en nues­
tro poJs. Era en cierto modo obligada 
la Ümitaciíkj, puesto que había de lu- 
chai’se oon muchas diflcuitadcs para pr«- 
parar la  preseniación completa de los 
dibujos de todos los maestros españoles 
anteriores' a "la segunda mitad del si> 
glo XVHL La crítica, que ha investiga­
do bastante acerca d© la pintura y de 
la escultura hasta fines del XVH, no se 
ha detenido en lo referente a los dibujos 
de aquéllos, quo aparecen con frecuen­
cia en museos y colecciones del reino o 
fuera de él, atribuidos con eoror, ya por

que era el celebraila. Gentes indoctas y 
aun oon presunciones d© hallarse muy 
documentadas, no suelen percatarse de 
las liellazas que cualquier-buen dibujo 
eticiorra; si miran a los .cuadi'cs o a laa. 
estatuas, rara vez se iateresan- por ios) 

, diseños prelinunares en que los artistas 
fijaron los r«j^o?, vehículos zio emocíóu 
y registradores de vida. El dibujo anec­
dótico y pintoresco, es llamativo de' sir- 

•yo; en cambio, el de un gran maestro, 
ajeno al virtuosismo del lápiz o de la 
pluma, p*ade ser, en su extremada sim­
plificación, un prodigio de ciencia y  una 
forma superior d© hermosura. La per- 
oepción de los matices más delicados e 
íntimos; he aquí la aspiración de los es­
píritus selectos sobre la vulgan'idad del 
común sentir. No son para las mayorías

C a b e z a s  c a r i c a t u r e s c a s , p o r  G o y a , q u e  f i g u r a n EM L A  E x p o s i c i ó n  d e  D i b u j o s

estrechas semejanzas de técnica, ya por 
analogías de expresión, ya pm respon­
der a 'ujiifo"mes pi'irK'ipic-s de escuela. 
En no pocos casos la confusión es in­
evitable.

Deíenninados dibujos han sido retíra­

los dibujos y grabados, y, sin embaído, 
los ccn.'iideramos como la piedra de toque 
(jue siive para reconocer el gr’ado de 
sensibilidad artística en cada individuo. 
T'n nnind? de secretos goces so oculta a

  la interrogación fácil tras las rayas es-
dos por falta de espado, a fia de que los- queináticas de una idea o de un movi-
visitantes no los vieran en dcstevoral.-ks 
condieionee; la Cwnisión lo laiiuiita, y 
Kon^-adamente lo declara,

.Acostumbrados a las instalaciones sun­
tuosas, pero nunca recargadas, con que 
ordena sus Exposiciones la Sociedad Es­
pañola da Amigos del Arte, no sorpren-

micntu, addos al vuelo en las lápidas 
rpc.i aciones del genio, o ectenidcs nier- 
ced al esfuerzo perseverante dei tálenlo. 
La inspiración, del instante, o eí produc­
to calculado y fruto de rectificaciones, 
tanto da; re.siimen el proceso creador; en 
el dibujo aislado, ol tema inicial de una

d«rá e i encomio; ee d© rigor. Hay qu© vasta obra .se percibe en toda su prístina 
eotueearto: por ol adorno de las salas pa- dosnudcz; las cabeza» caricaturesca.», 
ra la reconstitución de un ambiente, ere- por Goya, que ilustran e&tas linees, nos 
yérasa que no se trata de tales Exposi- dicen, con más claridad quo los lienzos 
cion«8, sino más bien d© alguna lica mismos dei pinto- aragonés, cómo la 
mansión señorlol. donde de antiguo se fantasía—el sUéfio de la razón—, en alas 
rinde culto al arta. No es ©1 socorrido de lo c<^íicó y do lo BoUrlcO, ha ongen- 
reciirso do loA tapíeos para fondo, ni el drado monstruos e l calor d© rec.atqjadns 
detalle Improvisado lo que alli se advier- transposiciones d© la realidad réóórdada 
te: el mobiliario, ajustado a la época de o entrevista. Lo que i/> lomara por Ju* 
las obras y utilizado ccm sobriedad, liace gos caprichoso» de ¡a pJuma, e« proyec* 
que ésta» luzcan, en lugar de mostrarse - ción de estados mentales e Intencionada 
esquivas o indiferentes a la contení- tiaducción de la grotesca «tefonnidad, y 
plación^ no la copia o el apunte del natural, im-

Cuando curioseamos la Exposición pasible y objelivo^ sin 
de. díhii''»®. conipe'endemos Jo necesario ni descuidos «ebrosns.

arrepentimientos 
La puerta de la

conciencia, y si so nos apura, de la sub- 
conciencia, »e  nos abre do par esi par 
para qu© asistamos al alumbramiento 
qiic eo el cerebro del artista. i>ara la 
función ci-cadora da las más altas inmar 
teri^idadeí, be verifica.

Pero eocisten diferentes tipos do dibu­
jos. .Atr<3ná#~'d© los diseños, borrones o 
r a s g u ñ o s , d ©  las tres maneras se de­
signan en los viejos tratados de ailc, 
hay una clase en que se incluyen estu­
dios de desnudos, cabeizaf  ̂ extremo.s y 
paños, elementos parciales pura- laia 
composición, o cartones, dibujos cu.-ulii- 
culados oon destino a una decorncióu, 
que lia de ser pintada en la tela o d i ti 
muro. Un grupo de cJihujoa con caiácim' 
iconográfico, iiuipreciable para la dcou- 
meutución iiulór’ra; '>tro, con las impre­

siones (le paisaje o 
rcnii iiisceiicía®, en 
lenguaje gi ático, de 
s it io s  recordado?; 
otro, con los arqui­
tectónicos y oma- 
inentules, etc., etc). 
Ja serie ivo se agoto, 
así se (Miipeñ© ei ca­
tedrático más amigo 
de las sinopsis.

1750-1860. E.xclu- 
yendo a Goya, cñya 
obra, la más com­
pleja deniro del ar­
to español, se resis­
te a las clasificacio­
nes, hemos de for­
m a r  dos grandes 
grupos con los dibu­
jo© d® la Exposición. 
En el primero, en­
tran los de los artis­
tas que florecieron 
eneí siglo XVIII, in­
fluidos por ios pinto­
res extranjeros que 
pasaron por nuestro 
suelo desd© ia época 
do Cario* I I  hasta la 
de Carlos IJI; la  in­
fluencia de Tiépolo, 
y con más intensi­
dad la d© Antonio 
Rafael Mengs, pesan 
y predominan sobra 
lo autóctono y na­
cional. El segundo 
grupo se separa del 

precedente, y  más qu© nada, por cl re­
vuelto periodo de la  Guerra de la In- 
deí>endem;ia, y cousideramos en él a los 
secuaces de Luis David, a los del clásico 
llares, a los románticos y  a los coslum- 
hrístas afectas al naturalismo de casta 
y  sumisos al genio da Goya, el ¡iúeiiu- 
dor, contra la tiranía ds cánones, doc­
trinarios y rígidos, qu© on las escuelas 
so entronizaban, a la sombra de ciasicis- 
moa desubstanídadoa en la entraña, más 
de aparentes estructuras, formalistas y 
pautados.

La divi^ón antedicha no ha de tomar­
se en absoluto ni al pie de la letra. .Ar­
tistas hubo en que los do* grupos se enla­
zan, perteneciendo a una transición no 
siempre muy puntualizablft 

Las figuras salientes de la Expo.sición 
de dibujos son las do los dos l'lépoio, 
Mengs, los González Velrtzquez, Cama­
rón, Rayen, Carmona., Maella, Paret, 
CarnicíJTo, lo» aiquátectos A'enUirn R o  
Afguce y Villomieva. A l lado de Goya, 
procede citar a GAlVí*, Juliá, Ribelle®,
D. Vicenta Lópee, Madrazo. .Alenza, Te- 
jeo, Bécquor, Esguivel, Villaaioil, Lucai. 
y  I-anicyetr. Al ocuparnos de ia introduc­
ción al catálogo, mcncionaremcs a otro.s 
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En el Guadarrama
Mujcir Muerta le dicen a esa aita montaña 

'*" quo por tierra de Segovia parte en dio® a España.
En verdad, quien tal le puso,' lo hizo a cknicia cierta, 
pues aparece a la vista como mujer muerta, 
mirando al cielo la cara, scí>re ©1 duro pecho 
cruzadlas las manos, rígido el cuerpo en el lecho.
Para que todo sea más grave y funerario, 
el invierno, con su nieve, le tiende un sudario,
>■ por entra aquellos riscos se escucha el lamento 
que en la soledad del mundo lanza trisl© ©1 víenU».

Mas ya se desliacen las pu)>es, vagando on el aire sutil, 
y  surge una aguda armonía de tiernos balidos dentro del redil. 

■ -'f-rt.Ta reparte el bucólico son
' k  S M  d® áspera dulzaina y seco tambori'i- 

lloran los cielos la lluvia de abril,* 
tocan las campanas a Rc.»urrcccioii.
Ei blanco sudario
d© la mujer muerta, on arroyos mansos 
se va deshacierido, o en Icrrentos liravos 
hasta el hondo río. que por ei barranco 
corre en busca del llano apncibie, 
para hacer®© claro,
transparente, limpio, dulce, cnmproii'-ible,

I y on sii.'ives n. mansos
reflejar la vida, vestíiia de verde.

• El aire es tm vuelo de pájaro®:
on los rayos del sol se columpian 
las hilas, y las iiiariiHisas escupan, temblando.
Todo «1 l>osquc zutidia 
poseído de un rumor alado; 
y en im claro que dejan los árboles 
se V© uri claro de cielo tan claro, 
qiw [larece cristal, y  ton frágil, 
que los ojos Iloráu sólo de mirarlo; 
un¡ rielo como una «onxisa 
do niña, velada de llanto.
Luego, ronip.e a llover. Va se desata 
la ratKia catarata
que de los ventisqueros traen Jas nubes, 
y  los ríos rebasan los puentes 
y  se saJeei de madre—hijos desobedlenús— ¿ 
y claman otra vez a Dios las gentes 
que antaño, suplicanles, 
petMan agua ante las secas fuentes

Cuando al flu rompe el sol rcspicndeciente 
por entre los jirones de los cidos, 
surge la lieria  violada, impiiia, 
encendida en ardor de calentura.
(.rasgados ya por el amor sus velos».

La Juventud, dentro del pecho, siant# 
el arduo palpitar, hondo y caliento 
del corazón valiente.

%

En j^ranjuez
Tarde de otoño; laa páJidas roaaa, 

desbojándio®© ai beso del viento; 
todas las cosas
aÍTmonizan con un ritmo lento.
Ya se va ©1 día,
sin dejsj- htieilla alguna su paso;
Melancolía
pinta azul y violeta el ocaso.
¿Despertarás
a una luz nueva, jardín de Aranjuen?
¡Juventud, juventud! ¿Te rae vas?
¿Dice® adiós por última voz?

Mas, después, vuelve el tieiuiio andariego 
.—¿quién fué qtiien dijo que cJ tiempo se pierdo?—, 
©nocaidiendo en el aire esta fuego 

. qu© pinta la tierra de verde.
Ya en tuslibndo® parajes dormidos 
presta el sol, a través de las hojas,
©1 calor por que pían los. nidos 
qua en los á-boles graves alojas, 
isla lírica, edén de fraganoia,
¡oh jardfu encantado, que iicogttt
la grada de Franda.
copiada en tus bojes,
y  que e n  iMiostro seco
p áram o  consorvas
las liitellas y 'e l ©oo
deJ pasito brea-© de, aquellas inad.imaa
que fueron a un tiempo Venus y Minervas
bajo el veníe toldo de osos mismas ramasl
Ya Naturaleza, pródiga, reparte
luces y coIiu-cb,
que luego resume la mano del Arle; 
ya los miacúiores 
dan, sua notas bellas 
a  la iiodie. y bajan a las claras ¡infas 
d »l Tajo, a bañarse. las altas cstrallas, 
y en el agua tiemblan cual desnudas ninfas.
Ya el jardín, vuqído con galas d© fiesta, 
sólo f.spera que el sésamo se abra

Y  al despertar. Juventud, de una siesta 
de tantos inviernos,
tobdfás por pifirnas dos patas de cabra 
V apunta.”rtj( en tu frente dos cuamns.
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E LEN1TA ©ra una niña muy traviesa; 
siempre estaña inventando diañlu- 

fís; tiraña deJ rabo al pearo, pisaba la 
Coia al gato, asustaba aJ canario y em- 
kotenJase eo pinchar aJ loro. Y, lo (pie 
fea aún peor, hacía rabiar y daba áa 
tartiebes a  sus hermanitos, a sus azni- 
ga« y a las críoidas; aei es que nadie la 
IjOfiTía.
• Su pote© mamá, que era muy buena, 
p&decia mucho obsuvando sus malos íns­
it o s  y  estaba en continuo sobresalto, 
lamiendo pudiese ácaecerla alguna de» 
|racia en sus correrlos por efl jardín, 
iiues gustaba también de dar saltos, a v »  
)gea peligrosos, subirse a loe ái1>olee y  a 
k  veija, jugar con todo lo que hallaba 
hi alcance de su mano y  golosear cuan- 
Ito podio.

Va vals, queridos lectorcitos, que Ele- 
hile era muy mala'

Redbia miuciios' castigos y continua» 
leprcosioíiies; peoo todo era inútil. Do día 
hn día ora más revoltosa, a pesar de ha­
ber cumplido ya óchb años.

Sin íBDbargo, aunque (ficen (jue la ca­
ri es ed eepejo del alma, esto no so cum­
plía en Eieiúia, (pie, m tenia ed aSirja do 
poquafia diableja poseía, en (jambio, un 
bndo rostro de gracioso angeliloi de 
bljrilío.

Andando, andando por un esposo bos- 
fine, eiMoiitrósc Klcnita con una amplié 
lllMoleta formada por alÜ.sünos árboles, 
«ya® ramas se eptredazaban formando 
^richofics arcos de follaje. En el cen 
1«> alzábase un trono muy bennioso, ro» 
dcado da graciosos eacaíjeles.

Sintiéndose fatigada, resoívié sentarse 
rato a descansar sobre ©1 césped, y 

Asi lo Kíct mientras contemplaba, curio- 
•i'la, ai trono, peaisando por qué estaría 
Allí y para (juién habríase destinado.

No lardé mucho tiempo en (juedar sâ  
'■‘ fecha su curiosidad.

Con brillante, cortejo de damas lujosa- 
visstidas y  de bellos pajes, algunos 

los cuales tañían mandoJánaa y  cala­
os, penetré en la plazolala una liermo- 

stílora, ataviacia con magniflcen- 
y, tomando asiento en el trono, olor- 

Permiso a sus (tamas para qu© ocupa- 
**P lea asientos que lo rodeaban.

Bespués, habiendo ordeniLdo a uno de 
pajecillos condujera ante su presen- 

^  A aíjuella niña, pregiintó a la asom-« 
chiquilla:

■ ¿Quién eres?
^Elenita.
"¿Tienea padres? ¿Tienes hermanitos?

. ■"T'aigo mamá, y un hermano y una 
‘‘Arinana,

~NMayores que tú?
'  ̂ lás peitpioftos—repuso Elenita, in- 
'•la ya ante aquei interrogatorio.
■*Y loe quieres? ¿Eres buena?
Si, señora—afirmó con voz menos 
® de lo (jue huiiiera deseado, 

u, qu© me engañas? Te (»nozco
bien—contestóla, indignada, la da- 
Qñe ares b u en a ,qu e  quieres a tu 

^  ® y a tus heamanos. Si esto fuera
serías mala. ¡Que vengan sus

dadores!
'datante, Blenita vlé, atónita, dete­

nerse ante la plazoleta un cachecilio ti­
rado por cabrítae, y (pie de él deecendíon 
sus hermanos y  sus amigas, seguidos del 
perro, que llevaba sobre el lomo el cana­
rio, y  eJ gato, (jue conducía del mismo 
modo al loro.

—Soy ©1 hada Justitía—dijo solemne- 
meoite la señora a los recién llegados—. 
Hablad por orden de edades y contadme 
cuanto seipáis de «sa niña.

Inmediatamente empezaron a referir

todas las travesuras de Elenita, los ma­
los tratos de que les hacía víctimas; su 
obstinación, que era insensible a repri­
mendas y castigos; su mal comporta­
miento (»n  la servidumbre y con los ni­
ños pobres; ios sufriir.iontos de su bue® 
na madre por su proceder.

Elenita temblaba de rabia, vergüenza 
y twnor, ootno arbolUlo sacudido por el 
vendaval.

Cuando los niños y  los animalítos ter­

minaron su larga relación, sentenció el 
hada;

—Tratad a Elenita corno de ella fuis- 
tais tratados tantas vcccs, •

No se hicieron reperlir In orden las ami- 
guilas, el perro, el gato y e) loro; pero 
sus hemianltós y al canario demandaron 
clemencia para la culpable.

El hada mostrábase sorda a su6 ruegos 
mientras Elena era golpeada, arañada y 
mordida sin piedad. Le tiraban del cal.e- 
Uo, rasgaban au veistidíto y  cegábanla 
arrojando a su rostro arena y briznas da 
yerba.

—¡Y’a no más, ya no más'—gemía 1* 
ísastigada—; seré buena,

AJ fln, ol hada extendió la mano orde­
nando cesase la dura (sorrección.

Alegróse la niña al verse Ubre de ios 
que fueron sus vfcíimas y  eran entonces 
sus verdugos, Mas poco duró su gozo, 
porque, oonduciendo uñas parihuelas, 
adelantáronse hasta el trono cuatro pa- 
ii€B, En edias, sobre knho de raso, yacía 
nna dama, inmóvil, com las manos entrer- 
lazadas sobre el pecho. Tupido velo cu­
bría su rostro.

—Descubre su cara-—ordenó el hada 
con tono breve y enérgico a Elena.

Hízolo la niña, y quedóse muda de es­
tupor. Era su madre, y  parecía sunúda 
e(n profjindo sueño.

La llamó dulcemente y, no obte'nieiido 
respuesta, besóla, arrepentida. Tanib.i- 
leóse a impulsos de terror profundo. Su 
frente estaba fría cual el mármol. Su bue­
na mamá había muerto, sin duda.

Interrogó al hada con mirada supli­
cante, y ella le dijo;

—Sí, está muerta; ha muerto da pena 
por culpa tuya  ̂ porque no la ¡luorías y 
la hiciste sufrir mucsbo. Tú la has asesi­
nado por ser díscola, cruel...

Pero Eilenita no la escuchaba, HaLi.'usa 
arrojado sobre el cuerpo yerto, y  llora­
ba a gritos, desesperada, crubriéndole do 
beecs.

—Mamá, mi pobre mamita—gemía con 
desgarrador acento—; mamá, mamita del 
aJmo...

tS7

— tienes, hija; qué te paso, por 
qtié lloras?

Elenita se encontró en los cariñc»soa 
brazoe (ie su madre, incorporada en su 
camita, quo su llanto amarguísimo lioMa 
regad».

Todo fué un sueño.
— ;Ay, mamá!—murmuró, abrazándola, 

cuando se hubo tranquilizado un poco—. 
¿Luego lo lie soñado? ¿No te has muerto? 
¡Qué alegría, matlrecita del alma! Mira, 
deja que te cuente...

Y refirió a la excelente señora su terri­
ble irtBaxlilla, concluyendo por pedirle 
perdón y ofrecerle ser desde entouoee 
muy buena.

Y lo fué. en efecto. Al principio le cos­
taba un poquitin de trabajo; pero ya no 
eran precisos represiones ni castigos para 
que hicieia lo que debía: bastaba con que 
le recordasen su amargo pero bienhe­
chor sueño do aquella noohe memonible.

M aría B E R TA  Q U IN TE R O
Dibujos de AC(7ST1k.
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NUEVAS INVESTIGACIONES LITERARIAS

flelaclones enlfe Queveilo g D. Francisco manoel ae
<aoN Tra .TT JA .o id>N -)

I I

De que lae reJaduues entre ambos, a 
ío menos las pea’sonales, debieron de ser, 
'desgraciadamente, cortas, teiiemos indi­
cios en la propia vida agitada de don 
Francisco Manuel. Sigámosle las hue­
llas desde que conoce a Quevedo hasta 
que éste es encenudo en San. Marcos de 
León. A los tres días da dirigirle su. pri­
mera carta, o sea a 7 de octubre de 1636, 
parte para Cádiz, embarcando en el 
S an  F ra n c is co  ccui ocho criados. En 18 
de diciembre le envían a Málaga en so- 
cono dcl conde de Liiihai'eR AHI compo­
ne su segunda carta a Quevedo, escrita 
en tercetos. A 20 de enero de 1637 reci­
bo iicciicia para pasar a Madrid. 'Vé­
rnosle en la corte el día de! Corpus. En 
agosto reside en Lisboa. En septiembre 
BC llalla otra vez a orillas del Manzana- 
pes. En sogTiida le encarcdan en el cas­
tillo de San Jorge, y le remiten luego a 
Ebora en compañía dei conde de Linha- 
res, para apaciguar al pueblo revoltoso. 
A fines d& año-retoma a Madrid, pasan- 
'do por Villavidosa, con objeto de iníor- 
mai- al Conde-Duque de! éxito de su mi­
sión. En estas tres eslandas en la cor­
te ha podido entrevistarse con Quevedo. 
NI (le uno ni de otro se tienen apenas 
noticias en el año entrante de 1638, a no 
Ber las de que en abril publica Meló su 
P o k iic t i  m ilita r , probabI(miente con-egi- 
da por su amigo, a quien tal vez por es­
te tiempo entregara su soneto:

Con vive admiración, con fe se^ra.,..

inspirado a raíz de haber leído el pre­
cioso opúsculo de nuestro poeta L a  cuna  
V la  sepu ltu ra . Hacia noviembre vuel- 
v(ui a aprisionarle en Lisboa. Después 
adquiere casas en la Ribeira. En diciem­
bre levanta un tercio para Flandee. Di- 
ílcilinciite ha podido conversar en eirte 
año con nnestro don Francisco. Mucho 
mcuos en el inmediato de 1639. En sus 
primeros meses conduce sus tropas a La 
Coruñí!. En junio asiste a la defensa de 
la ciudad contra el ejército francés del 
arzíAispo de Burdeos. En agosto le en­
cargan del «nbarijue de los tercios des­
tinados a Flandes en el ejército de 
Oqucnd(3. A 11 de .•^ticmibre llega al ca­
nal de Inglaterra. A 21 de octubre se ri­
ñe la bíi'.itlia de las Dunas. En diciem­
bre se encuentra en Bergue.s y Honds- 
cboota En 7 del ihisnio mes habia sido 
aprisiíjnado Quevedo. a las diez y media 
(le la mvhe, y salía para San Marcos de 
León, cuvo encierro duró hasta prime­
ros de junio de 1613. sin que apenas se 
le penniiiera-comercio (-on los humanos. 
Decrctiidíi la soltura del roo y  vuelto 
éste .1 Madrid, ha muclto tiempo que es­
taba jxTiliíio Portugal, y dos años, cuan, 
do menos, que don Francisco Manuel 
habia ■ ••-uido la causa separatista. Tan 
pocas v.-.cs, pues, pudieron comunicar­
se perft:iainiente, -en el transcurso de 
tres año?, los dos escritores. A partir de 
la vuelta ile San Marcos, no hay que 
pensar ni en que se cartearan siquiera, 
entablada la guerra (xmtra el país luso 
y sirv'iciuio de capitán de corazas en 
aquella campaña un sobrino de Quevo- 
(lo, don Juan de .Mderete y Villegas, 
hijo mayor de. su hermana denla Mar- 
garit,'). Unese a esto el odio profundo 
qu» el gran satírico sentía por el duque 
de Bragfinz.% a ciuicn atacó terriblemen­
te, desaninuscarándole. en su tratado 
D escifrase e l a levoso  m an ifiesto  con  que  
p rev in o  el leva n tam ien to  d e l duque de

D cryansa , co n  d  re in o  de P o r tu g a l, don  
A gu s tín  i la n u e l de V asconce llos , escri­
to eo su prisión de San Marcos en 1641. 
Significativo en alto grado es este 
opúsculo, que corrobora cuantas afinna- 
(rionee heonog sustentado, pues aquí se 
halla una alusión de nuestro satírico a 
Malo, ciertamente nada lisonjera para 
él, por cuanto reprochándole al expre­
sado don -Agustín. Manuel de'Vasconce? 
I<w CT que escriba que Felipe II no tuvo 
otro texto (jue en derecJio le favoreciera 
a la- 'sucesión de Portugal sino la violen­
cia dei las tropas, y que no cumplió na­
da de lo que ofreció al rey cardenal pa­
ra la casa d» Bragonza, ni nada de lo 
qua juró y capituló con el reino, añade: 
«Esto dice oon ia desveigüenza que se 
Verá em sus cláusulas, un año después 
del lavaiLtamiento de Ebora y uno an­
tee de Ja traición del duque, tiempo 
qua debió die ser sospedioso, siquiera 
para examinarle con (uiidado; l ib ro  de 
portu gu és , y  com eete título; y más ha­
biendo precedido el diel maestro Fran­
cisco Home de Abmi, en defaisa del 
duque de Bergsnza, a quien d^oUó el 
rey don Juan IJ, d ir ig id o  a  don  F ra n c is ­
co de M e llo , d escend ien te  de a qu e lla  ca­
sa, impreso en Salamanca año de 1628. 
Si discupa a aquél para aidoiar a éete 
a ia misma culpa., da hoy es el juicio; 
mas sea de olroe» (**).

Sigamos ahora loe pasos a Meló, mien­
tras el autor de los G randes anales de 
qu in ce  d ias yaca sumida en los calabo­
zos da San Marcos. A fines de 1639 en­
cargan a D. Francisco Manuel de una 
misión en Alemania, (pie no tiene afec­
to. En 16Í0 vu^va a Ma.di ulí y recibe el 
premio de sus servicios. Mándanle que 
asista a la Junta (jue se establece ea  Vi­
toria para dirigir la gueírra de Francia. 
Escribe por entonces el C on flic to  do Ca­
n a l, y  por lln as níunbrado ayudante 
dal marqués da loa Vélez en la campaña 
de Cataluña A  8 de octubre parte de Za­
ragoza, y en 7 de diciembre sale de Tor- 
tosa con al ejército camino de Barcelo­
na  Dias deepués sobreviene la capitu­
lación de Candudls C(xnbinada por él.

A'a hemos hablado de su vida desde la 
reiKüctón de Tarragona hasta que en  
julio de 1641 negocia el tratado entre In­
glaterra y Portugal, pasado ahora al 
bando separatista Pronto le llanmn a 
Mcdanda para que prepare un ejército 
de socorro destinado a  Portugal,' cuya 
dirert!ión se le confía en 13 de agosto. 
Embárcase con rumbo a Lisboa, y  llega 
en 10 de septieínbre al-Tajo. .A 5 de no­
viembre ordénanle hacer una lista de 
los soldado® de Plande.® y Cataluña ¡>a- 
ra que sirvan en la’ guerra. Y, por últi­
mo, doble siempre en su conducta, infun­
de so^iechas acerca de su lealtad (*•*)•

El resto de -su ,vida Ivasia que muere 
Quey^o en 8 de septiembre da 1645, así 
como los incád(aUes (ie su proceso por 
asesinato y su la iga re(dusión o i et urav 
sil, no ofrecen interés para nuestro pro- 
p(38ik>.

PrueJm definitiva die (jue Meló ^  se 
correspondió con naiéstro don Francis­
co defide su oocierro eo San Mai'c.«i lias- 
ta su muerte!, es que ni aun conoce la» 
causas de su prteióa. Nadie ignoraba 
qtre éstas dbédecíefiDn al Celebré Afevno- 
r ia l (jue <;nipieza:

Católica, sacra, real majestad...

(*) La posterior conducta de este portugués 
le absuelve del expresado escrito, del que sin 
duda se arr^iutió, intitidado S u fe s iio n  d el teíii-y 
rey don FeU fie segundo p or lo  corono de P o rtu ­
gal, impreso en Madrid en tSsp. Meeclado en 
una conjuradón para matar al duque de Bra- 
gaata, recién coronado rey, incendiar a Lisboa y 
restituirla a Felipe IV, fué decapitado con otros 
proceres en el Rocío de Feyra (plaza Mayor lis- 
boncnse) el 29 de agosto de este propio año 
de 2671.

(• * ) Refiérese a la conocida sentencia del ¡!o -  
die e s l  idicinm  mnndí, e l p rinceps len etron u n  
ejicietu r  ferros.

(*** ) Rebate E<)gardo Prestage U opinión de 
Cánovas del Castillo y otros historiadores, de que 
Meló conspiró a favor del duque de Bragonza 
mucho antes de que ocurriera el atzamiento por­
tugués de 1640, o de que se declaró partidario 
suvo tuiando lo vió triunfante: y tras relatar los

hallado por Fedipe IV  una mañana de 
primeros de diciembre de 1639 debajo 
de su servilleta. Pues Meio, al escribir 
en septieaiibre d® 1657 su elegante apólo­
go dialogal E l  H o tp U a l de las le tras , en 
(jue »(»i interlocutores Quevedo, Justo 
Lipeio, Trajano Bocalino y él, forja un 
cuento trocando tiempos, sucesos y pei‘- 
sonaS, acerca, de las últimas prisiones 
del Luciano español, tras hacer mofa 
del modo clásico con que a su falleci­
miento hubo de coleciionar sus obra.» 
poéticas, dividiéndolas en musas, el con­
cienzudo liunianísta don Jus^>e Antonio 
González de Salas. Merece tranáciibir- 
se íntegro este pasaje que pone en la­
bios de nuestro poeta: 

uQttevedo: Foy desta maneyre. .Aque- 
Ue negro Seiúiorio da minha Torre, 011 
VíDa do Joaon Abbade-, tantas vezog lora 
de tempo nomeado nos meua livros (•), 
lie vezhino das térras dio Duque do Me­
dina Coeii, por cuja veziT^langa, se con- 
.«aguio entro nós huma boa amizade, 
tanto peia cortezia d o  Duijue, como por 
ser meu costume aeguir muyto aos gran­
des senhores, ao que aludió aquelle Ta­
pada, qu» em Madrid me disse huma 
vez: Vm., Senbor Dcwii Francisco, comee- 
te de Senhores, como de píolhos; obrt- 
gandome a que Ibe respoudesse tacai (x -  
lelwada reposta: Vm., SenHora minha, 
qu0  sabe de todos, dígame quae» picaon 
mate? Finalmente cooio succedeese vlr 
o Duque meu amigo, et veeinbo, á (3orte 
aigumas veecs, scdiia en acompanhaio; 
entre outras, acontóceo, que ajuntando- 
se muytos Senhores mancebos era vízita. 
et vendóme aJIi ociozo, fizeraon conmigo, 
que em a propia; caza do Duque, aonde 
se ponzaba, Ihes leese Academíalmente 
(pela maneyra, que em Italia se usa) hu 
ma ligaon de Política, assim o fuy con­
tinuando, até quo dando o tempo lugar 
(et dando perígo), chegamos a disputar 
dúos pontos, pelos <pmee me rompi, (»- 
mo meya: o prímeyro, s e  convinhia, que 
os Monarcas tixessem valido, au nacm?

De qua segui a parte negativa, peisut 
ditto de Divinos, et humanos exemplo, 
o segundo, se se podía dar caso, an qiai 
o  Principe por ruáni govemo hoim 
de ser depoete? Donde afñrrasy a ptrtt 
afñmiativa^ loriado do eapttuio Giaaá 
dó direyto. Estas oppinioens viciadarfti» 
malicioz* inlMpretacaon, foraoti Iĉ » 
condMunodas por trabas, et en por <úla»| 
prazo, oppriinWo, et desten to, coa 
Heepanha, ct Europa soube, até quc.új, 
trando na Prezidencia de Ca.steJla Do» 
•loaon de Cliaves- mcu amigo, ct condi¿. 
cípulo {•', me alcuHCOñ á liberdade: iti 
foy o successo, et motivo da minha dk- 
gracn, au ella dalle».

(Continuará)
L u i s  A S T R A N A  M A R i r i

(• )  Toda fsto es, asíinisino, ufla fábula, 1 
quién babfa de acordarse de D. Juan Chsee 
Fué D. Juan de Chumacera y Sotomayor, ani|̂ ,
inaa no candiscipuio, de Quevedo.
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E l  ca rro  de a sa lto  se titula la  iiuen 
novela de .Adolfo Reye^ que viene a c<» 
firmar su personalidad literaria, ya b í» 
acusada en otras produccion<» del note 
ble escritor malagueño.

.A la inventiva y ed ii^erés da la naiS| 
ción-, se un© ahora con mayor intad 
dad el estudio psicodógico dei protagó 
nista, cuyo proceso interno d-escribei 
cementa con sagaz penetración y 
rado estilo la pluma, siempre ágil y c'í̂  ̂
tiza, de Adolfo Reyes.

Pesimismo sin hi-rf, «nocitto tranqui­
la, pluma íntelecínal; esto es, en suBJj 
E l  ca rro  de asalto.

■ u . t

aiK
V,

Rafael López de Hai'o brinda a su pt 
blico, tan numeroso como apasionado C. 
este pereonalísimo escritor, una nucT 
novela, E l  tr iu n fo  de la  sangre, en qu 
como en todas las suyas, palpitan el ií 
goroso tomparamento y  la fibra creadoi* 
que lo han valido resonantes friunfofcT

bne
iUo :

La Editorial «Mundo Latino» ha pufeií 
cado una nueva obra de Ma^ns. R*" 
E n  la p ra d era  a m e r ica n t, tan sugesü”  
y  tan amena como todas las del fanioí* 
autor.

esfuerzos que hizo Meló para seguir airvieodo a 
Felipe IV, añade: “ Don Francisco, como portu­
gués. paiíenee y amigo del duque de Bragaaza. 
exa forzosamente y con toda razón, sospechoao, 
y no pO<fia ya servir los^rsignios de Olivares 
cuando d  duBue se había quitado la careta, pro- 
clatnándoae rey de Portugal; la re\ elación de i de 
diciembre btbia mermado mucho su utilidad, y 
por lo mismo, la inñuencia dd escritor ante los 
ojo» de U  corte de Madrid.”  Jacinto Octavio Pi­
cón sigue la misma creencia en su prólogo a la ‘ 
abra arriba citada, de qne Meló no se resolvió a 
servir al Braganza sino después de vejado y per­
seguido eo Castilla. Xuístra opinión e* termi­
nante en este punto. A  despecho de loa documer* 
tos en que don Francisco Manuel intenta j—*(- 
ficar su conducta—en tanto se baila indecisa l.i 
suerte de Portugal—. no es posible borrar el tono 
jactancioso con que alardea en todos sus escri­
tos de haber sido uno de los primeree separatl.s- 
tas. Y  en cuanto a que defendió la causa catlt- 
llana, siendo el factolu m  dd marqués de los 
Vélez en los comienzo* de la guerra de Cata­
luña, quienquiera que haya leído 114 H istoria  de 
tos m orínúentos no le tendrá a buen seguro por 
amigo de Castilla. Meló fué cauto, y no la sirvió 
SIDO mientra* !e convino. Desarrebozado el du­
que de Braganza, desarrebozóse a su vez. Era 
portugué*, de estirpe real, 7 no podía ser caste­
llano. Fué bien que se le tuviera por sospechoso, 
como a otro» muchos de igual cuerda, con que 
se evitaron mayores males. HaWe por todos el 
d-uque de Medinaaidonia.

(• )  ¿Por qué nombrado a destiempo en sus 
liKroit ?

Nuestro dlstinguidteimo colaborait 
N. Nasfn, ccmtinuando su Incansable 
bor de aporiaroiento de obras lípicae  ̂
la literatura rusa al deleite del púbD' 
cepafiol, acaba (te ofrecer a éste una WF 
ducdón ccmcienzuda de la novela 
cc»nde Alojo Tolstoy, E l p r in c ip e  S tt 
briany , en que corre pareja» loplntort' 
co con lo eiisocionaJ.
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E D IT O R IA L  MUNDO LATIN O
El día 26 de Junio saldrá a la venta

Un Hombre Extraño
Novela inédita de 350 páqlnas, por

EL CABALLERO AUDAZ
PRECIO: S PESETAS

El klcris excepcIoMl. la ssinMad | la cibocIM 
C9lBU«sencIieis, qae sst« maestro S» Is novéis 
—  e s a W n p o r t n e *  e b b t v a  « l U n a m i i l s  e s e  * ■  -

H O M B R E  DE  A M O R
—  - re censflalts «1 ...

Un Hombre Extraño
Mvcla s w  oSInSrá en áilta p i s c s é e t M * -  I  

P E D I D O S :  ' ^
Por mayor: Mundo Catino, Apartado 501 e 
Por menor: Librería yagfies, Caballá'" | 
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Los Lunes de EL IM PARCIAL

N U E S T R O S  C E N T R O S  D E  P R O D U C C I Ó N

i i
n

L( É Seos (Barcelona) noora la Indostrla esoaooia
Prometíamos en nuestro suplemento 

domingo último seguir ocupándonos 
rtl>laiia=' sucesivas de la importantísima 
maiuíacluríi española «La España In- 
4utfriai», y iwnos aqu> dispuestos a cum- 
líir nuestras promesas, seguros de ser 

atendidos por nuestros lectores, que, 
iioque somera, habrán formado una 

del negocio objeto de estas pági­
na
Al llegar al edificio social que en el nú- 

MTO 9? de la caJle de San Pablo posee 
li Sociedad anónima que con tanto acier- 
ufigc y dnrige el inteligentísimo conde 
M Santa Maxia do Sans, actual director 
jawit', uno sensación ds bienestar in- 
Tide cl ánimo del visitante. Sensactón 
(gasee ¡icentúa cuanúo, amablemente re- 
«Wdos por el Esano. Sr. D. Matías Mun- 
ladu y Rovira, pneamoe a un (despacho 
'i'ia suntuosidad corre parejas con la 
ir;.!u¡¡ -¡dad (ie la>industria 

V. charlando, poKlimos comprobar, no 
Icio qua el negocio se desenvuelve con 

fxito, sino que con personas de 
k- iiii’ iativaa del Snr,-'Muntada3 y Rovi- 
T. p'i -ii' irse muy lejos.

(•■-I, -II peculiar amenidaid, nos explicó 
•üiu füé fundada la Sociedad y cómo so 

Wijtuiidecíó rápidamemte, refiriéndonos, 
'fitfs otras cosa?, (pie la  escritura fué 
ifniad.a en Madrid, radicando el domi- 
-TSo aocial en la ciudad condal desde el 

18.51, donde se elevan, majestuosos, 
magníficos eíSfldos: la fábrica de 

^a?, cuya extensión resulta verdadera- 
itc eslraordinaria, y  las calcinas, en­

tibadas fo i ¡a calle de San Pablo, nú- 
•«■0 02, cuyo a cce » ee obtenía antigua- 
■«té por ¡a calle de !a Riereta, núme- 
'í 30.
Durante nuestra visita a las distintas 

^Bideiicia® (jue integran las (Peinas y 
•̂ ■Mcenes, pudimos también apreciar 
f** la oi^anización de esta Casa es tan 
0*dec4a, que pueda comperUr con las más 
fuoosos de Norte An^rfca, siendo dignas 
despeeiaj mención la diligencia y  serie- 

con que 80 desenvuelva perennemen- 
'*í numeroso personal que allí trabaja. 
Pero si mucha es la  admiraoi<in que 

la organización y  diligencia (jue 
*^de lodos los actos administrativos 
•»S6 venían em la calle de San Pablo, 
^ o r  es aún la (jue se experimenta al 

al eatablectaiento fabril d » Sans, 
■•de los obreros ae multiplican al cre­

pitar ensordecedor de la maquinaria, to­
do modernismo, todo progreso, todo gran­
diosidad. Y por un momento qiiedamo.s 
como aturdidos, haciéndose poco menos 
que iinpei-eeptible la venerable voz del 
ilustre procer, que nos invitaba a seguir 
avanzando.

Recorrimos sus diversas secciones, en­
tre las que aún recordamos, marEvilla- 
dos, la de botones, hilados, b!an<iueo, 
tintes, estampado y tejidos, perfectamen­
te instaladas en amplísimas naves, reple­
tas de luz y aire.

Para dar una sucinta idea de la im- 
pcKrtanoia de esta fábrica, queremos con­
signar que sus unidades de producción 
en el ramo textil son 30.000 husos y  1.000 
telaras. En la saoción de estampados liay 
instaladas diez máquinas, que en su gran 
vartedad de dibujos pueden incluir liaste 
diee colares.

La maquinaria es acckuiada en la u(> 
tuaJidad por 60 electromotores, (jue des­
arrollan una fuerza motriz superior a 
1-700 caballos.

Produce anualmente la friolera da

Una de las calles del Interior de la fábrica

De cuando en (ruando, el Sr. Muntadas 
nos refería la  manara de funcionar de. 
alguna máquina, qui^ por su manera 
original da producir, dieepartaba en nos­
otros la ouriosidad.

Sabido como es (pie «La España Indri^ 
tria!» viene consagrándose desde au fun- 
ilacdóc a la fabricación de hilados y te­
jidos ds algodón, blanqueo, tintes, «etam- 
padofi, apresto^ panas y  talas para einr 
cuadexnaciones, resulta odoao decsr que 
cuenta con una seoción dedicada ÚQi(ra y 
axdluBlvajnente a la selaccl(SQ de las pri­
meras materias. No obstante, y por la 
manera especial de desenvolverse, mere­
ce citarse, s(iuieíra seo per la esíunipulo- 
sniad que la caracteriza^ y  que ha con­
tribuido podesnsamesite aj favor que los 
coQsumidorea la dispenpan-

79.000 cajas de panas y 250.000 piezas, de 
89 metros de largo, de géneros estampa­
dos de prünaras calidades. Cantidades 
cuya iraportanoia justifican elocuente- 
mmte ol éxito que constantemente acomc 
paña a «La España Industrial».

Refiriéndoae a! incTomento pr(jgresivo 
y rápido que de dia en dia se observa, 
nos manifestó eé «occedentísimo señor con­
de de Santa María da Sens (jue éste ha 
sido debido, cc gran partiGA a la íueavsa 
motriz implantada en. casi la totalidad 
(le la indi:»tfia del Llano el año 1914, en 
suetitucióii deé carbón, que las coirientes 
modernas lian venido a  demoetrar cnán 
grande es la  dt/erencia.

Hablamos después de lee pixxluctos (fue 
elabora la  famosa fábrí(2a de hiladós de 
la barriada díe Sans, y recordamos (Ríe

nos mostraron como ‘esi>eciaiidades exen­
tas de competencias:

Artísti(»8 y originaJisimos estampados 
da última novedad^ propios para verti­
dos; crotones, indianas, percales, rasost 
tejidos labrados, batfelas, franelas, pa­
ñete®, entre los que descuella ei incompa­
rable «Pañete E^>afia»>, etc.

Panas lisas, labradas, estampadas, te­
ñidas; bor<ioneb, veiudillo^ las célebres 
majrcas «Pana Maguns» y  «Pana Sans», 
ambas con patOTte y fabricadas para ta- 
plceria en anchos adecuados, como son 
de 70 a 130 centímetros, etc.

Para |muebles y  lapicJerías, esfaiupai- 
dos multicolores en terciopelos, crepés, 
sargas, cretonas, otomán, r^js y raso.

Satenes y molesqiiinee, csfami.iKlos y 
teñidos, para pant-alones.

Pieles para corsés.
Otra de las especialidades e!nt,Lr;;da3 

en la Clasa que más resalta de todüj sus 
similares, son las talas fabricarte» ex- 
piesamente para el ramo de enci i-1i*.r- 
nación. Las hay lisas, estampada.», ti ñi- 
das, ota

También se dedica, con gran aiñoi ti- y 
foi tuna, a la fabricación de ciion » y pies- 
ios artificiales.

Como ya iniciábanlos i,n iiin-.»f¡:; ii-for- 
nación anterior, y es de suponei iuilán- 
doea d» Casas de tanta importancia, los 
productos de «La España Ináiirtiial • -se 
eLxponian, tanto al último rincári de la 
Península como del Extranjeio. pueí su 
fama es universalmente conocida, siendo- 
de gran consideración loe envíos que so 
hacen a la América Latina, Niute de 
Africa, países da Levanto, del No;te-do 
Europa, Francia, etc.

Y oomo el espaíao no nos permite ser 
rr.ás extensos, promieitemoe seguir o«i- 
pándcmoB da «La Etepaña InduBtrieJ» en 
nuestro próximo suplemento dei domin­
go, donde, entre otros interesantes extre­
mos reéacionados con la  popularísima 
manufactura catalana, daremos a cono­
cer a nuestros lectores los niunorosos 
premios y  distincionos obtwiidos en cuan, 
tas Ebcposiciones presentó sus productos, 
sin (Ría por ello temninetnos esta infor­
mación sin dedicar upa entusiasta felici­
tación al excelentísimo señor conde de 
Santa María de Sana, cuya afición y  co­
nocimientos artísticos se reflejan liarte 
elocuentemente en su valiosa colección 
de cuadros y esculturas.

IhÍ '4

Vista de la sección de bianqoeo Vista de la sección de hilados
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Los Lunes de EL IMPARCIAL
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C A LLO S t ü

N o  se lamente usted de 
tener sus p ies destroza­
dos. N o  achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava. El que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
llo o  durezas es porque 

no usa el patentado

'■'i
*15
:et

VGIIEKTC jna&IGO
De sobremesa, con motor fijo y con 
motor movible; universales, para mesa 
y  pared; de techo, de muro, centrífu­
gos, para minas, para aire húmedo, 

etcétera, etc.

que en tres días los extirpa 
totalmente.

M í !  obiaiia: m  «tiga iseüiíi

Flflaio en farmacias g ürogiiBnas. i,90.-P3r corria, i üias.
F A R M A C IA  P U E R T O  

F L 8 Z B  D E  8 B N  I L B E F O B S O .  l, D I B DB i a
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Madrid.-tíarcelona.--BiIbao.—Gijón. 
Sevilla."Valencia.—Zaragoza y en los 
principales establecimientos de venta 

de material eléctrico.

GRAW HQTEL PARÍa
m  MÁS PRÁCTICOS r  de M i r o R  o u r :c k ih

O V I E D O
Asturias España.

. J i a l m e n r e

A l pop m ayor:

« i r a  pK rciBi B « im B i b l l o t M .  d .1  H o t .1  d a  F a r u ,

<
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MADBJD: M a rg u ís  úe tu bas. 10. BARCELONA; Galle M allorca . 198.

Hotel m ontado con todas las ex igencias m odernas de lu jo , higiene y 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a cab o  le permiten com petír con  los 
prim eros del Extranjero.

D orm itorios de lu jo  inusitado. — B ro sse m  en el H otel.—  O rquesta en 
e l espléndido H a ll.— Salas de b añ o .— T elefo n o s urbanos e interurba­
n o s .— Salas de lectura.— B ib lio teca .— C ocina de orimer orden.— Servi­

cio  com pleto de automóviles.’
pensión compteia des4e i2,50 pesetas.
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O I R S C T O R  R R O R I E T A R I O t

D .  M a n u e l  d e l  V a l l e  D í a z .
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